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ARTlOTLO I I I . 

' Ningún género de literatura puede considerar* 
- se tan sujeto á los caprichos y á la veleidad del 

publico , como el dramático. ¿ Cómo ha de aspi­
rar la escena al grande fin dé dominar al pueblo, 
cuando ella es la primera esclava de sus exijen-

Vfjfa? ¿€S8»o dará la ley quien se ve precisado á 
^rScx^lllu7^:Solo adulando tas pasiones del espec­
tador , puedcii los poetas dramáticos aspirar á que 
se les escuche con gusto. H e aqui otra de las ob­
jeciones que nuestros antagonistas presentan contra 
el predominio, que atribuimos al teatro ; de intento 
la hemos espuesto coa todo el aparato de ilación 
y raciocinio que á primera vista parece serle inhe­
rente : pero se necesita reflexionar muy poco para 
conocer la capciosidad de razones en que se apoya. 

No seremos nosotros los que neguemos esos ca­
prichos , esa veleidad , esas exijencias que se atr i ­
buyen al público : no negaremos tampoco la necesi­
dad en qufc se-ven los poetas de sujetarse hasta 
cierto punto á las leyes que ese misino público les 
impone, pero antes de sacar por consecuencia que 
el único medio de aspirar á su benevolencia es adu». 
Jar sus pasiones , será preciso examinar en qué sen-
tuto es el público exijente, y e n que sentido no 
l o e s : en qué clase de principios se manifiesta ca­
prichoso ó variable, y en cuales no. Tómense nues­
tros antagonistas" I» molestia de hacer este examen 
con nosotros, y después vean si les es posible sos­
tenerse í lPsu dictamen. 

^'ftjf wOTÍWn8Bf5^*1taricdad del público en el 
~ fcímtó^'*4^4Íos o t í u P a > Y 'a ' s leyes que en virtud 
de esa nmma inconsecuencia impone con razón ó 

siu ella a los poetas escénicos, son relativas á 
g u s t o , al sabor literario de las piezas dramáticas, 
y nada mas. El gusto de los pueblos varia á pro­
porción de los mayores o menores progresos, de su 
civilización y cultura, y según la diversidad de 
su genio , carácter é íudole peculiar. Un pública 
sesudo y flemático se aviene divinamente con todas 
aquellas piezas .cuyo carácter particular es la len­
titud y aun la pesadez en la acción, al paso que 
otro publico esencialmente activo, emprendedor y 
fogoso necesita para recrearse espectáculos llenos de 
animación, de movimiento y de vida. El pueblo que 
acaba de salir de la barbarie carece de la finura y 
delicadeza de órganos que caracteriza, á los pueblos 
cultos ,* la sociedad que no ha conocido la desgracia 
mira todo lo que la rodea con otros ojos que la que 
ha sido víqtima de las oscilaciones políticas.. ¿ Cómo 
pues seria posible pretender que pueblos de Huíos­
les tan diversas, tuviesen un mismo teatro , una 

.misma c idéntica literatura dramática ? £1 poeta por . 
lo mismo se vé precisado á acomodarse al gusto p e ­
culiar de su siglo : con tai que respete los princi­
pios fundamentales del gusto y de la belleza uni­
versal , importa poco que sus dramas tengan tres 
jornadas , ó que pasen de cinco; que observe es ­
trictamente las unidades de lugar y de t iempo, 6 
se tome el racional ensanche que le permita el 
gusto particular del público; que la acción proceda 
con pausa, ó coa rapidez y energía. Todo esto es 
puramente secundario y relativo,al gusto particular 
de los pueblos : en la literatura hay principios i n ­
mutables , y los hay transitorios ó de pura localidad: 
el público puede manifestarse impunemente velei­
doso respecto á estos , y el poeta ceder á sus exi­
jencias respetando aquellos. L o que importa es no 
convertir en dogma lo que solo fué propio de la 
literatura griega y romana por circunstancias par­
ticulares , ó lo que solo conviene á la literatura de 
otras naciones por identidad de razón. Nunca debí-
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Utos nosotros proclamar el rigorismo clásico • ni ¿ í 
roinautismo francés : el público uo lo csíjia : los 
preceptistas fueron en el primer caso los. que le 
atribuyeron pretcnsiones que no tenia, y. cuatro 
cabezas acaloradas en el segundo. Los españoles no 
debemos ser griegos, romanos^ ni franceses: debe­
mos ser españoles y nada mas. 

VolvrcBoVk -fluíSíro asunto 5 es incontestable' 
que el gusto particular de los pueblos varia , y que 
los poetas se ven precisados á acomodarse á él, 
sobre lodo en el teatro ; pero la moralidad está fue­
ra del círculo de las exijencías que se atribuyen al 
público , ó si algo exije de los poetas dramáticos, 
es que se manifiesten cu sus obras virtuosos y bom­
bees de bien. Los hombres mas relajados se indig­
nan y avergüenzan cuando otro proclama pública­
mente lñ relajación y el desenfreno. Un sentimien­
to dé moralidad profundamente arraigado en el co­
razón humano, hace que los espectadores, cuales­
quiera qiie sean sus principios literarios y su con­
ducta privada , anhelen ver en la escena erguida y 
triunfante la inocencia , respetado el pudor , ana­
tematizados los crímenes. ¿Dónde se ha visto un 
público que se regocije con el espectáculo de un 
inocente asesinado ? ¿Dónde espectadores que no se 
interesen por el oprimido , y no maldigan al opre­
sor ? ¿ Dónde uo pueblo tan bárbaro que guste ver 
en las tablas echados por tierra los inmutables prin­
cipios de la mural humana? Mientras los que sean 
de opinión Contraria á la nuestra contestan á estas 
preguntas , nosotros Gimes siempre en sostener una 
idea que no vemos atacada con el fuudamento que 
sería necesario para abandonarla, diremos, que 
cuando los espectadores se juntan en el teatro, se 
forma de todos ellos una como masa común de vir­
tud y de moralidad que los abruma con su peso, 
que preside á todas sus sensaciones , y que cjéi^ésVí-j 
bre su corazón un imperio irresistible. No son ya 
los individuos particulares que representan una pe­
queña parte de la sociedad particular á que perte­
necen 5 son los representantes de la humanidad en­
tera que residencian con inflexible justicia la con­
ducta de los personajes que ven obrar en las tablas: 
Ubres y esculos de la influencia que miras y pasio­
nes particulares ejercen en el mundo real , ni se 
ven en precisión de adular al tirano que se tes re­
presenta delante, ni tienen que transijir de mañera 

• alguna con los malvaflos qué'Bl teatro les ofrece 
á la vista* El espectador es entonces, no tanto el ser 
inteligente que apellidamos hombre 5 cuanto la mis­
ma '-humanidad personificada? ni el temor , ni la es» 

•pcranza',**í¡f olra'ílfisc de afectos le impiden llamar 

malvado at que en la escena obra coma malvado, ó 
virtuoso al hombre de bien. 

Concluiremos este artículo con una reflexión 
importante. Aun cuando se, probase la existencia de 
un público que aplaudiese de corazón al autor que 
por su ingenio ó por otra razón cualquiera consi­
guiese hacerse oír con gusto en piezas conocidamen­
te inmorales, no se probaria por cierto la existencia 
de otro que silvase á un poeta que se manifestase mo­
ral en sus dramas, por solo esta cualidad. Y si ese pue­
blo no existe, ¿dónde están las exijencías que se atri­
buyen al público respecto á la inmoralidad? ¿don* 
de esa pretendida necesidad ,' en que se supone al 
poeta ¿ d e adular sus pasiones? ¿dónde la precisión 
de ceder á sus caprichos mas allá de lo puramen* 
te literarioj en el sentido que hemos dicho arriba? 
La objeción por consiguiente no pasa de ser un so­
llama de los.muchos en que abluida la época. 

MIGUEL AGUSTÍN PRINCIPE. 

WMMmMMá 

Hablamos el jueves de la común y errada creencia 
de que la poesía y la miseria han de andar siempre j un ­
tas ; manifestamos entonces nuestra opinión y no es-de 
propósito volver al a sun to , aunque sí recordarlo por 
que hermana carnal de aquella preocupaciones la de 
creer que el elevado nacimiento excluye el ingenio, ó 
lo que es lo mismo que éste se baila vinculado en la 
clase media de la sociedad. 

Ya en nuestro siglo seria hasta ridiculo ponerse á 
escribir para probar que de las últimas pueden salir y 
salen en efecto ¡hombres eminentes en v i r tud , letras, 
ciencias y a rmas : mas quizá no es inút i l insinuar, que 
la alta nobleza de los siglos pasados no descuidaba tan to 
su entendimiento como por razofoeSj^que no es por el 
momento nuestro propósito examinar, se imagina géíSe?» 
raímente. 

Diremos con lodo que es natural , y por.,6á\Ít6,:ílo mas 
común que de la clase media , bastante acomodada 
para po.d'T dar á sus hijos esmerada educación y no tan 
rica que neciamente, .pueda creer que no la necesitan, 
hayan salido , y salgan constantemente sino nos en* 
ganamos, mas y mayores ingenios que de las que les son 
inferiores ó superiores. En aquellas la miseria y la nece­
sidad consiguiente del trabajo corporal y continuo dan 
poco lugar á la cultura del entendimiento; y. en las u l ­
timas , esto es, en las altas son muchas las ocasiones de 
disipación , y no menos las causas que incitan al ocio, 
para que su-iuyenlud aproveche tanto en el estudio cómo 
es necesario para ser siquicrajiecibido en la república de 
1^5lerrTs^^os^e*ftoaJijado en estas consideraciones r e ­
lativas á las, circunstancias que influyen en las dotes que 
"$ sfHqá^renv* p o i q u e claro eslá que las naturales las 
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reparte el supremo hacedor a sn arbitrio, y ante so gran* 
deza desaparecen la» mezquinas diferencias que el linage 
humano tiene por considerables. 

Conviniendo pues en que la clase media es la que 
en letras como en industria ha tenido y tiene títulos 
superiores á todas, y proclamando ademas que de las 
menos acomodadas pueden salir como en efecto han sa­
lido hombres eminentes, conviene que sentemos el prin­
cipio de que á la aristocracia ni le están cerradas tas 
puertas del saber, ni le es desconocido el camino que 
al templo de la Fama conduce. .„._ 

Hablar de los vivos lo tenemos por delicado y azaro­
so ; por 'o t ra parte hace siglos que estamos en decaden­
cia l i teraria, y la época reciente, aunque ofrece ejemplos 
de esfuerzos Superiores á lo que las circunstancias con­
sienten no es, como todos sabemos, la mas á propósito 
para la vida contemplativa que la profesión de la litera­
tu ra exi je ; asi pues no se estranar á que vayamos á bus­
car ejemplos en tiempos antiguos* 

Los reinados de los dos Felipes I I I y i y f son 
para nuestras letras, el siglo de o ro ; y en prueba de que 
en él la:.nobleza no se desdeñaba de cul t ivarlas , estrac-
taremos del catálogo "3e "ingenios de Madrid con que 
Montalvan concluye su Para todos, los artículos rela-

Hlvoi £ varios grandes y t í tulos de Castilla , dejando á 
aparte por evitar.prolijidad á infinitos caballeros de a l ­
to linaje, prelados y criados de la casa real que allí se 
citan* 

£1 texto de Montalvan es como sigue: 
••^•^fo.f^EI conde de Coi u n a , nobilísimo Mecenas de 
cuantos se valen de su nombre , escribe versos con suma 
^dulzura y elegancia ; y juntamente tiene acabada una 
fc9(hedía "con todas las partes necesarias para ser grande. 

47. «El conde de Humanes, eruditísimo en cualquier 
linage de buenas letras. I I 
^ í f t r »-EI Conde-"ffe flÜériíós fue eruditísimo poeta y es­
cribió una comedia qué se representó á la magestad de 
Fe31p¿**ÍFP'el piadoso"!*^ c 

49. »EIconde de Puñonrostro, poeta l í r ico, hace con 
facilidad estremadas, coplas, y tiene el mejor voto para 
juzgar de los versos y-de tas comedias. 

50. »E1 conde de Sal inas, tiene impresos muchísi­
mos versos elegantes, agudos y misteriosos en el libro de 
los poetas ilustres de aquel tiempo. 

5 i . »EI conde de Sirucla, de ingenio su t i l , profun­
do y claro, es poeta l ír ico, cómico y heroico. 

77. »EI duque de Lerma, escelentísimo poeta, como 
señor en todo por escelencia, escribir lo heroico con gran­
de acierto y bizarría, asi en la colocación de las voces 
como en 16 ingenioso de los conceptos. 

sao* »El marques de Alcañices, elegantísimo poeta, 
tiene escritas varias poesías con gran primor y con esti­
lo-grave y heróieo; y su voto para juzgar los versos es 
el mas a t inado, seguro y cierto. 

-a51.—»El marques de Javalquinto, poeta cuerdo, ma­
duro y gravo,-ha dado muestras de su ingenio en cuan* 

las ocasiones s é ^ l i ^ r Í E i a o ^ J ? tiene escritas alguna* 
comedias de linda iraz'a y mejores vefffif«^^S?^?C/ 

íl'üíl 
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RECUERDOS A UN AMIGOS • 

Cuando yo'vague porJfemóto's"climas 
Acosado tal vez de la for tuna, 
Contigo quedarán mis pobres r imas : 
Apréndelas te ruego una por una. 

Viva contigo la memoria mia 
Encerrada del pecho en el san tuar io , 
Como lámpara que arde noche y día 
Colgada en monumento solitario. 

OS3ÍJ 

7 ¡guai que en el santuario de tu pecho 
"Del olvido una ráfaga liviana 

Hallando á una traición resquicio estrecho 
Nos apague la lámpara m a ñ a n a ! 

&**•?• Z O R ^ L A . 
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TEATRO DEL PRXMGIFE. 

(Noche del 39 de agosto.) 

SALVOISY o EL ENAMORADO DE XA REINA. Comedia en TloS 

actos traducida del francés. 

Un joven de la nobleza de F ranc ia , llamado Sal-
voisy y que á pesar de su clase abrigaba las ideas de l i ­
bertad que empezaban á fermentar en 1 7 7 7 , sé enamo­
ra de María Antonieta sin saber rfue fc3'Ta;fe1nT?,*#*tiian-
dó lo- descubre- lá-sigue á todas partes arrastrado por 
su pasión -que no puede dominar , y logra introducirse 
en su cuarto 'donde le confiesa que es el infeliz 'que ya 
conoce toda la corte por el enamorado de la reiría. Es­
ta, a u n q u e compadece su estrafia ¿Uw'á^irfñ , áí verle á 
sus pies le rechaza y manda que le echen de palacio , lo 
cual trastorna el juicio no mby^P^Tirt^fté*^Sa1VotWí'Hai»' 
ta aqui el primer acto. *éí» l> >•*• • » .©XviUA*-^ 

Cuando se levanta el telón para el segundo, han 
transcurrido cinco anos , lá revolución éva'tíz'a y Sal -
voisy sigue loco. La reina huye de Versálles y una i n . 
disposición de su hijo la obligara filtrar efpftl casa que 
habita en un pueblo inmediato á Pari* Salvoisyy á ^uien 
la vista de la reina devuelve el juicio; y viéndola en 
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peligró de caer* ín manos de sus enemigos * finge con* 
t i nua r loco, y logra de su médico, que es á la vez la au­
tor idad 'del pueblo | un pasaporte para viajar con una 
joven , en el que hace poner las senas que le acomodan, 
que son las de la reina y su acompañante , consiguiendo 
por este medio salvarla. 

Esta comedia no pasa de ser u n juguete dramático, 
pero juguete lleno de gracia y que tiene dos 6 tres escenas 
eminentemente cómicas. En su representación estuvie­
ron muy felices los actores» y el público quedó suma­
mente complacido. >-JL5 

UCEO ARTÍSTICO Y LITERARIO. Repitióse el jueves el 

García del Castañar » y tué escuchado con tan religio­
sa atención cual si nunca se hubiera oido. Verdad es 
que sociedad t an culta como la del Liceo, no podía 
menos de interesarse una y mil veces en los bellísimos 
caracteres, admirables situaciones, y fluida versificación 
del drama de Rojas» y por ot ra parte, si bien se ejecutó; 
la primera vez , mejor si cabe se ha representado la' 
segunda, ¡j 

La piececita del señor Bretón, t i tulada No mas ' 
muchachos i mereció los aplausos que tantas veces ha 
obtenido en ef Teatro público. Traduce el señor Bretón 
con tal felicidad, abunda i t an to los chistes en sds ani ­
mados diálogos, que no hay espleen que á él se resista. 
Con decir que pareció bien ejecutada la pieza á los que 
se la han visto al señor Guzman y á la señora Pérez, 
creemos hacer el posible encarecimiento de los socios 
que la desempeñaron. 

¿Hablaremos de la orquesta? Ella es tal y tan buena 
que no tiene superior en la corte ; baste decir, que c a u ­
tiva la atención de la sociedad en los entreactos y sabe 
arrancarle aplausos* 

Tocó la señora doña Josefa Jardín unas variaciones 
de harpa con acompañamiento de orquesta, como sabe 
hacerlo tan acreditada profesora, y el Liceo le dio ine­
quívocas muestras de su ag rado / 

Esa sociedad prospera y es una señal inequívoca de 
los adelantos de la civilización en t re nosotros. 

—Parece que la pr im-ra comedia que ha de ponerse 
en escena será la del Teatro antiguo , Tantas veo tantas 
quiero, que es una de las que inimitablemente ejecuta­
ba nuestro malogrado y grande actor Isidoro Maiquez» 
En seguida tenemos entendido que se representará la 
Hola y el duelo%

%, ('el señor don Francisco Martínez de 
la Rosa. 

—.Sabemos también que la junta delegada de la ge­
neral del Liceo tomando en consideración los intereses 
de la l i teratura , p i n t u r a , escultura y arquitectura: sus 
cuat ro primeras secciones, ha resuelto pa ra . su fo­
mento que destinándose sucesiva y periódicamente u n 

jueves para la dramática y otro para de l a de música, 
el tercero sea para las restantes citadas artes» 

Si los socios que componen las cuatro, primeras sec­
ciones muestran algún c e ' o , creemos que la sesión a r t í s ­
tica , no sea menos, brillante que las o t r a s ; y en todo 
caso es indudable que la índole del Liceo reclamaba esa 
medida, pues que lo numeroso de la concurrencia y la 
disposición del local de la reunión, tenían reducidas de 
algún tiempo á esta parte á la l i teratura y demás artes 
á una nulidad casi completa» 

—**En el comercio de París del a4 del actual se lee lo 
siguiente ; Marco bomba ha sido muy bien recibido 
en el teatro de la Htnaissance. Es una bufonada espa* 
ñola que recuerda las de Mazurier. Las bailarinas espa­
ñolas han parecido muy graciosas, pero se ha aplaudido 
en particular al bailarín cómico,encargado del papel de 
Sargento fanfarrón.>} 

TEATRO DEL P R Í N C I P E ^ 
w » ^ s j t a l %i 

Hoy domingo i . de setiembre d las % de la noche 
se ejecutará la función siguiente. 

>« Ti)si W & f t l t t , c . / K • • . ' / t i * f c W ; r # " W 
Sm/ra* x7Sfi ü . i 

RETASCON BARBERO Y COMAI>RON. Comedia en u n ac to . 

Terceto de bai le , compuesto y dirigido por don Manuel 
Gasas, y bailado por él mismo y las señoras Diez y 
S i e r r a * $« ' -b*Li' 

1V¿ 
E I HOMBRE GORDO. Comedia en u n acto original de don . 
Manuel Bretón de los Herreros, y en la que d e s e m p e ñ a * ' 
rá la parte de protagonista don Joaquín González, qué 
tan to ha escitado la curiosidad del público. ;-¿j 

V . I i ¿fe,oj'a^MW 
Boleras á ochó.. |¿g-

'•íi't^t'i se¡s ío t̂íf- w'i» fe *MÍJÍ . «I , o . ii*~ 
La ..tragedia del MAMÓLO, desempeñada por las partes 
principales. r ;oqst 

- o t n - aMi«á 

T]EATUO¿PE LA CW&*U-^^f$; 
. - • «.>s» vSffJsW»-til { &&»| <t&*l¿#**« *"<-• 

Hoy domingo i.° de setiembre á las 8 de la nochevse t ,. • 
volverá.á poner en escena, la ópera seria en_. ¿los. (acf;o*, >.*. 
música de! maestro Donicetti y ti tulada LUCRECIA BORGIA., - t . . 

EDITOR , DO» 1GXACI0 BOIX. 

IMPRENTA DEL ENTREACTO, 
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